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INTRODUCCION 
«~~-~Effisiemunii» 

Ante la represión a la que nos vamos une 

tidos los Delegados de Banca de Euskadi y 

en especial los de la izquierda consecuen 

te, rupturista; ante la ofensiva feroz 

lanzada por la Patronal de Banca- (A.E.B.), 

en su intento de recortar las libertades 

sindicales; Arte las continuas difaNacio-

nes que un grupillo de trabajadores vier-

te sobre el desarrollo del trabajo sindi-

cal 

L.I1.13. , sindicato de clase nacional, 

es decir, de estrategia a nivel de Euska-

di Sur (biáll,ia, Araba, kafarrua y Gipul-

koa), ha creído conveniente saca: este ao 
letín pera, or un lado, intentar aGr ir 

un debate idecligico entre los trabajado-

res de Banca y, por otro, analizar el mo-

mento crítico por el que están atravesan-

do las libertades sindicales que tanto es 

fuerzo y sacrificio nos ha costado con

quistar. 

Aun siendo conscientes de las limitado

nes del tabajo,. esperamos que sirva como 

iniciación al debate, tan necesario hoy 

día en nuestro sector. 
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MIL VEC 

:A SE CONVIERTE EN VERDAD-1

puede afirmar, sin temor a equivocar - 

aos, que esta frase recoge fielmente el 

sentido de la táctica que utilizan los ca 

analistas y sus siervos, para vaciar de 

contenido nuestras luchas e intentar de 

esta foraa DIVIDIRNOS, sembrando 

ia desconfianza hacia nuestro trabajo y 

a confusión entre los trabajadores. 

",provechan el reflujo de las luchas abre-

,-as de nuestro sector, puesto que el de -

:encanto y la apatía, tan características 

:n Banca, son layares. Divide y vencerás. 

'eco, como en cualquier empresa capitalis 

;a y más en la Banca, donde existe un el; 

adisima grupo de categorías profesiona -

es (poa poner un ejemplo, en la casa aa--

riz del Banco de Vizcaya, sita en la 

iran Vía, hay casi tantos jefes como tra-

dajadores), no son sólo los grandes capi-

Alistas y sus guardianes (Directores, 

lb-Directores Generales, a los que 

Jamaremos "ALTA aUROCRACIA EMPRESARIAL": 

los jefes de sección, apoderados de persa 

mal, de administración, etc., a los que 

Uamaremos "CUADROS !TEDIOS Y TECNICOS") 

,os que intentan desprestigiar la lucha 

sindical lanzando globos sonda, tales co-

-.o: "Los Delegados 
utilizan las horas sin 

licalea para no trabajar; son unos vagos 

ame explotan al compañero; 
están de vaca-

,i6n continua ...", sino que 
también hay 

.n sector de obreros que, 
traicionando 

os intereses da su clase 
(promesas de as 

„1,511.,, traslados, ...), emplean les mis-

, .r.-Jmentos. 

Lo que intentan conseguil. essome no se • 

vea la necesidad de organizarse en unas 

estructuras estables ilasadas Sindicatos, 

únicos instrumentos válidos para llevar 

adelante nuestras reivindicaciones pen - 

dientaa, como clase obrera explotada que 

10;105. 

Todos ellos son conscientes de que traba-

jamos en un sector donde la conciencia de 

clase deja lucho que desear, y de ahí su 

machacona insistencia en intentar descabe 

zar por todos los medios a su alcance al 

sector más consciente, alerta y tombati - 

vo: Los Delegados. 

De la aísaa forma que al capitalista le 

hace falta un grupo de cuadros para Ile - 

var el vana() en su nombre, a éstos les 

conviene utilizar a los "trabajadores con 

aspiraciones" para sembrar el malestar en 

los diversos centros dé trabajo. Son los 

siervos de los siervos. 
Su actuación, a poco que nos fijemos, es 

clara: no salir a las huelgas, dar siem - 
pre la razón al jefe, intentar por todt,s 

los medios sacar el máxino de productivi-

aad al trabajo aetiendo horas extras y 

sin importarles la creación de un puesto 

de trabajo, etc. 

A estos trabajadores con aspiraciones que 

han traicionando los intereses de su cla-

se, les queremos dejar bien claro que, 

cuando nos presentamos a las Elecciones 

Sindicales, lo hicimos con la intención 
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de depender los intereses de todos los 

trabajadores. es decir, los suyos y lo 

nuestros, ya que en definitiva son los 

eisaos. Por otro lado creemos que, hasta 
la fecha, ro hemos dejado de lado ábson-
tamente ningún problema que nos haya plan 
teado algún compañero. 

También se nos presiona para que renuncie 

mos a las horas sindicales o bien supedi-

tarlas al trabajo de la empresa, aducien-

do falsas argumentos de. coapañerismo. 

Tenemos que insistir que en la organiza - 

ción del trabajo la UNICA responsable 

es la empresa. ya que tiene gut tener los 

mecanismos suficientes para cubrir los 

puestos de trabajo, cuando queden vacan - 

tesoor cualquier circunstancia (vacacio-

nes, reuniones, bajas por enfermedad, li-

cencias, etc.etc.). 

Pero nunca cermitiríanos eue estos pues -
tos se cubran con las horas sindicales. 
Máxime si tenemos en cuenta que todavía 
quedan compañeras que, habiendo aprobado 
examen de ingreso, aún no tienen plaza; 
que, habiendo solicitado reingreso por 
vencioiento de su excedencia, se les dice 
que vayan a Magistratura a reclamar su 
puesto de trabajo. Si tenemos en cuenta 

que reiteradamente oímos decir que sobra 
gente. Si tenemos en cuenta las famosas 
horas extraordinarias, y así un sinfín de 

argumentos. 

El camino que deben de seguir estos traba 
„adores con aspiraciones debe ser el de 
pedir soluciones a la Dirección (acumula-

ción de horas sindicales, liberados sindl 

cales, formación de equipos volantes, etc 

etc.), pero nunca el de autorrestringir -; 

nos en nuestros propios derechos. Y deci — 

20S autorrestringirnos porque las horas 

sindicales se utilizan en tratar de solu-

cionar nuestros propios problemas (medias 

fiestas, despidos, convenios, vacaciones, 

puentes, reclasificación de categorías, 

seguridad e higiene, licencias, becas de 

estudios, créditos, excedencias, etc.). 

Cargárnoslas supondría hacer un maraville 

so favor a la Patronal y un flaco favor. 

por 

ca. 

Las 

los 

otro lado, a los trabajadores de san-

horas sindicales son una conquista de 

trabajadores, lo mismo que en su día 

fá-eron la jornada de 8 horas, las vacatio 

nes paeadas, los comités de empresa, las 

secciones sindicales, ... Todas estas li-

bertades y derechos los hemos conquistado 

los trabajadores por medio de nuestras lu 

chas y ecvilizaciones, al margen de la 

"legalidad" apuesta por el Sistema Capi-

talista. 

Es muy importante recalcar que lo que el 

capitalista llama ilegalidad es todo aque 

llo que va en contra de sus intereses de 

dominación. Por ello la "legalidad" cal. - 

bia continuamente para nosotros, encon - 

trándonos, cada vez que tenemos que lu - 

char por nuestros derechos, ante una inda 

fensión jurídica total. 

Porro nuestra legalidad y como mejor pode-

mos defendernos de las agresiones de los 

capitalistas as manteniéndonos unidos. 

1 
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Unida y solidaridad d‹,- clase que tanta 

daño hace a los capitalistas y que con 

tanto esmero Intentah roxper, utilizando 

cualquier arma para ello, incluso a nues-

-tros propios compañeros. 

LA MOVILIZACION, LA UNIDAD 
Y LA SOLIDARIDAD DE CLASE si 
Buen siendo, pues, nuestras aejorea aials 

para combatir al Sistema Capitalista. ol-

vidándonos de los dulces cantos de suena 

a que tanto nos tienen acostuabracka ,!igu 

nos. El último ejemplo lo tenemos ea 

conflicto de las Medias Fiestas. 

OFENSIVA DE LA A.E.B. 
AM .1 • MY... s ..113 04.2 Cr111, 111•,,, 

Pues sien, todos estos cuchichacs, coma - 

dreos y pelotilleos por parte de algunas 

compaheros son el *ejor caldo de cultivo 

para la represión. la Patronal, aprove 

chándose de ella por medio de la Direc 

ción del Banco de Bilbao, ha.lanzado una 

feroz ofensiva de cara a rtcGrIar ice ál-
bertades sindicales, queriéndolas - 
air COMO CS SU costuabre dr un pluaars. 

Su primer paso ha sido el sancionar salva 

jemente, colo en su día os inforaaaoa, a 

4 Delegados. • 

En este caso concreto, las "oalas lea - 

guas" ya están seabrando su cizaña; Iaz 

Delegados son una casta de privilegiadas". 

"Sus probleaas no son los nuestros". ''Mo-

sotros no tantitos nada que ver con unas 

sanciones a Delegados". 

..„ 
katátaa respuesta a esta sarta de renti». 

ras tiene que ser unéniae, ya que dahemcs 

de losar conciencia de que, si la Patro - 

nal consigue imponernos unas normas de 

funcionaalento aás restringidas si cabe 

de las que tenemos hoy día, acabarían en 

un abrir y cerrar de ojos con todas las 

posibilidades de lucha y defensa de nues-

tros intereses. En sima, volveríamos a la 

época no tan lejana del Sindicato Verti -

cal, donde nuestra voz era ahogada y re - 

-primida sistszáticamente. 

LAB exige que las sanciones a los Delegados del 

Banco de Bilbao se suprisan ya, pues son clara-• 

mente ilegales, en vista de que se saltan a la 

torera el (su) Estatuto de los Trabajadores. 

lAB exige coao codició() sine qua non que, para 

'sentarse a dialogar con la Dirección del Banco 

de Bilbao, sean anuladas las sanciones. 

También quereaos dejar bien claro que nos opone 

cuas a cualquier negociación (y barios a espalda 

de los trabajadores, lo que es costumbre de 

ciertos Sindicatos) que no suponga mejoras en 

el actual funcionawiento de los Delegados, es 

decir que la oferta debe superar el Estatuto 

de los Trabajadores, ya de por sí bastante res-

trictivo, y contra el cual henos luchado una 

parte iapartante de las trabajadores. Lo contra: 

rio, coao es óbice y que descalifica persé cual 

guiar intento de negociación (pues está claro 

que la Patronal no nos dará por la cara bonita 

más libertades de las que tenemos; coto la his-

toria nos enseña, éstas se conquistan), seria ' 

'una canallada y una traición a todos. Atentos, 

'pues, a cualquier negociación. 
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LAO apoyará activamente, como lo ha venido, h 

ciendo hasta la fecha, todas las acciones que 

se lleven a tal efecto, puestó que somos cens - 

cientes de que, si la Patronal del Banco de Oil 

bao consigue imponer sus criterios, automática-

t'ente serán los demás flancos los que sigan con • 

el ejemplo. Lo que sí intentaremos por todos 

nuestros medios es llegar a unidades de acción 

con otros Sindicatos, aunque éstos en el caso 

z.tt nos ocupa (en concreto ILA) nos marginé del 

arocest. Me nos queda ningún revanchiseo, pues 

:caos conscientes de que a los intereses partia 

-dares de Sindicato hay que iaponer los da ta 

os. 

:ceda claro, pues, que lo que la At quiere es 

71tár de pies y manos a los trabajadores de San. 

a, descabezando .a sus representantea sinzlica

les y, subte todo, a les que Ilevamus una la ah 

aontal contra ella, sin pactos ni cansertaa, 

'.a izquierda consecuente somos el cáncer de la 

sociedad que hay que extirpar. 

aeflexioneao.1 ante la gravedad de la sita;. j a 

:caos entre todos la respuesta adecuada 

rizáadancs can las sanciones, ya que en suma' 

son saa;ainnes centra todos los trabajadores de 

Banca. 

Para acabar, manifestaros nuestra más firme de-

cisión de 5quir en la línea que tos martanes, 

- de defensa de nuestros intereses y de no ceder,. 

ante 'ningún chantaje del tipo que sea. 

Decir asimismo que estamos dispuestos a la crí-

tica, pero a tina crítica por no cumplir col 

nuestra obligación de trabajar en la defensa de 

los cana 3Je!al de Banca, ya que pensaaos que es 

para tsta -y para aiagaaa otra cosa- para la 

que nos elegistéis. 

Creamos que el tema está ahí para un debate en 

profundidad, cara a no caer en enfrentamientos 

que na teaafician a nadie, Es nuestra intercién 

el tragar tejo lo que está el nuestras manos pa 
ra gua, pz:- io meato;, enzue• nosutrus ,epamus 

cruo. an aobiente do trabajo lo más agradable y 

solidario posible. 

Un aaíado a todas 

. A • 
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